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			Chrétien de Troyes

			Poeta francés

			
					Nacido c. 1135

					Fallecido c. 1183

					Algunas de sus obras:	Erec y Enide (c. 1170), novela

	Lancelot, el caballero de la carreta (c. 1177-1181), novela

	Perceval o El cuento del Grial (antes de 1190), novela




			

			Chrétien de Troyes nace en el siglo XII, sigue una formación de clérigo y se pone al servicio de la condesa María de Champaña antes de pasarse al del conde de Flandes, Felipe de Alsacia. Con el paso del tiempo, se convierte en una de las figuras más importantes de la literatura medieval. 

			De Troyes adapta algunos mitos de Ovidio y compone dos canciones cortesanas. Además, destaca como autor de novelas: Erec y Enide (c. 1170), Cligès (c. 1176), Yvain, el Caballero del León, (c. 1177), Lancelot, el caballero de la carreta (c. 1177-1181), Perceval o El cuento del Grial (antes de 1190, inacabada). La implantación de estas obras en el universo de los caballeros del rey Arturo comportará un gran éxito y contribuirá a legitimar este género que hasta entonces se había explotado poco. 

		


		
			Erec y Enide

			Entre caballería y amor

			
					Género: novela

					Edición de referencia: Redoli, Ricardo, Miguel Ángel García, Manuel Marcos y Ángeles García. 2007. Érec et Énide de Chrétien de Troyes. Edición crítica, estudio y traducción. Almería: Editorial Universidad de Almería

					Primera edición: c. 1170

					Temáticas: amor, caballería, aventura, viaje, valentía, honor, magia

			

			Erec y Enide es la primera novela que se conoce de Chrétien de Troyes, quien la escribió a partir de relatos de la tradición celta. Reflexiona sobre el mito de Tristán e Isolda, mostrando el peligro de la pareja y la importancia del honor y del reconocimiento social.

			Cuenta de qué manera Erec, tras haber conquistado a Enide y haberse casado con ella, atraviesa una crisis conyugal cuando esta le reprocha que descuide la caballería en favor de su amor. Entonces, Erec parte en busca de aventuras con ella para demostrar su valentía. Finalmente, tras haberse reconciliado con su esposa y haber superado una última prueba pública, se entera de la muerte de su padre. Arturo corona reyes a los esposos. 

		


		
			Resumen

			En su Prólogo, el autor se distingue de los otros narradores de la historia de Erec y Enide con su pretensión por «narrar correctamente», «ilustrar» y conseguir una «espléndida estructura» (Redoli et al. 2007, v. 14).

			El relato se abre con una cacería del ciervo blanco organizada por Arturo. Tras este acontecimiento, el rey besará a la mujer más bella. Erec, que es un caballero excelente, acompaña a la reina. El enano de un caballero desconocido lo golpea (al igual que a la sirvienta de la reina), por lo que tiene que perseguirlo para vengar a la reina. Ginebra convence a Arturo para que posponga el beso hasta el retorno de Erec, lo que muestra el reconocimiento que le brinda.

			En Laluth, un valvasor pobre (vasallo de un señor que a su vez es vasallo) hospeda a Erec. La hija del valvasor, una obra maestra de la naturaleza, no está casada. Al día siguiente, en el mismo sitio, tiene lugar una prueba llamada «del gavilán»: este pájaro es el premio que se le otorgará a la mujer cuyo caballero habrá defendido con las armas el título de la mujer más bella. Erec desafía al caballero desconocido declarando que la hija de su anfitrión es más bella que la suya. El otro se lo disputa en un combate encarnizado en el que Erec obtiene la victoria. Entonces, la hija del valvasor gana el premio e Ydier, el vencido, ante la petición de Erec, promete que se entregará como prisionero a la reina y que le anunciará que Erec vuelve acompañado por una mujer con cualidades incomparables. Así pues, Ydier se presenta en Cardigán y transmite el mensaje a la reina Ginebra. Esta lo recibe y le concede su libertad, con la condición de que sirva al rey.

			En Laluth, todos celebran la victoria de los enamorados, que parecen hechos el uno para el otro. Erec quiere presentar su mujer a la reina en sus hábitos miserables, para que solamente esta se encargue de ataviarla. Su llegada provoca mucha alegría en la corte. Tras haber equipado suntuosamente a Enide, Ginebra la lleva ante el rey y los caballeros de la Tabla Redonda. Arturo, finalmente, le da el beso esperado.

			Entonces, Erec envía regalos al valvasor y le pide a Arturo que celebre el casamiento en su corte. Este acepta y procede a las invitaciones.

			El nombre de la joven no se desvela hasta el momento de la ceremonia: se llama Enide. Tras una fastuosa celebración, la noche de bodas acabará de completar la felicidad que sienten los recién casados. Los festejos terminan un mes después, mediante un torneo en el que Erec destaca por su actuación. Entonces, consigue poder volver al reino de su padre con Enide, donde son bien recibidos. Sin embargo, Erec está tan enamorado que descuida sus deberes de caballero. Los rumores al respecto no tardan en correr y la misma Enide expresa ante él el dolor que le provoca ver cómo descuida la vida caballeresca, con una palabra que, apenas ha salido de su boca, se arrepiente de haber pronunciado: Erec, para demostrarle que es un buen caballero, se prepara para ir con ella en busca de aventuras, sin escolta, para gran disgusto de su padre. Además, le prohíbe a Enide que le dirija la palabra.

			El primer día de su aventura, se encuentran primero con tres bandidos, a los que Erec vence con facilidad. A continuación, sufren el ataque de cinco más, pero Erec vuelve a derrotarlos sin problemas. Por su parte, Enide ve cómo su esposo le reprocha el hecho de haberle hablado. Finalmente, pasan la noche en la landa.

			Al día siguiente, se encuentran con el escudero del conde Galoain, que les ofrece comida y les busca alojamiento. El conde, sin embargo, ha sido alertado de su presencia, e intenta seducir a Enide, con la intención de quitar a Erec de en medio matándolo. La joven finge aceptar el coqueteo y avisa a su marido, que no cae en la trampa. El conde se lanza a la persecución de Erec pero más tarde se arrepiente, ya que es derrotado.

			Más adelante, Erec libra un duro combate contra Guivrete el Pequeño. Cuando este termina, ambos se vuelven amigos. Durante estas pruebas, Enide, a pesar de la prohibición, no puede evitar dirigir la palabra a Erec para avisarle de los peligros que corre. El hombre se lo reprocha.

			Keu, el arrogante senescal de Arturo, se cruza entonces en su camino, ofreciéndoles insistentemente que se alojen en el campamento de la corte. Erec rechaza su propuesta, escondiendo su identidad. A continuación, se encuentra con Gauvain, que resulta ser más persuasivo. Así, Erec pasa la noche en la tienda de Arturo, que hace que le curen las heridas.

			Al día siguiente, se encuentra con una joven desesperada, puesto que dos gigantes han raptado a su caballero. Erec los mata liberando así al caballero, y luego vuelve hacia donde está Enide, a la que había abandonado. Está al límite de sus fuerzas, y se desmaya. Enide cree que está muerto y grita con desesperación. Un conde oye sus lamentos y quiere casarse con ella a la fuerza: se lleva el cuerpo de Erec y a su mujer a su castillo, y hace que se celebre la boda. Sin embargo, Erec vuelve en sí, rescata a Enide, mata al conde y hace huir a sus hombres. A continuación, reconforta a su amada: es el fin de su castigo. Sin embargo, Guivrete, que cree que Erec está muerto, se dirige hacia el castillo y ambos caballeros luchan sin reconocerse. Cuando se dan cuenta del malentendido, Guivrete lleva a su amigo a un castillo, donde sus hermanas lo curan. La armonía se instala entre los esposos.

			Erec, recuperado, desea reunirse con Arturo, y Guivrete lo acompañará. Enide recibe un palafrén. En Brandigan, Erec descubre que existe un maleficio y una prueba temible, la «Alegría de la Corte», a la que desea enfrentarse. Le recibe el rey Evraín, y descubre que nadie ha salido con vida de la aventura, y que lo único que tiene de alegre es el nombre, pero no se echa atrás. Por la mañana, con sus compañeros, se dirige al vergel encantado. Se le muestra una fila de estacas con cabezas de caballeros clavadas, así como una estaca sin cabeza, donde se ha enganchado un cuerno que parece que le esté esperando. Se queda solo, y divisa a una joven. Cuando se acerca a ella, un caballero gigante surge para empezar un combate terrible, que termina con la victoria de Erec. Descubre que este caballero, Mabonagrín, le había prometido a su mujer (una prima de Enide) que se quedaría con ella hasta el día en el que fuera derrotado. Al vencerlo, Erec termina con el hechizo, con lo que trae la alegría al reino. La amiga de Mabonagrín, la única que no se alegra, se consuela al encontrar a su prima, con la que charla y se cuentan sus historias.

			Tras estos acontecimientos, los héroes se dirigen a la corte, donde Erec relata sus aventuras y acepta quedarse algunas semanas. Al principio de su estancia, se entera de la muerte de su padre, y pide a Arturo que le corone en Nantes.

			Se llevan a cabo celebraciones suntuosas, a las que toda la nobleza está invitada, sin olvidar la familia de Enide. La magnificencia del lugar y de los objetos se describe detalladamente. Erec y Enide son coronados como es debido. La felicidad es total. 

		


		
			Estudio de los personajes

			Erec

			Erec ya existía antes de la novela, ya que Chrétien solamente reescribe la historia del héroe. Hijo del rey Lac, este joven es uno de los mejores caballeros de la Tabla Redonda, así como uno de los más queridos y más atractivos. Su valor al combatir y sus cualidades caballerescas solamente se pueden igualar con la cortesía que demuestra con la reina y con su querida.

			La trayectoria de caballero que sigue Erec es perfecta pero, tan pronto como se casa con Enide, descuida sus deberes caballerescos. Entonces, se enfrenta a una crisis conyugal que le empuja a ir en busca de aventuras. No hay ninguna que le parezca lo suficientemente peligrosa como para saciar su sed de reconocimiento y calmar su dolor por el hecho de haber decepcionado a Enide.

			Con respecto a esta última, tan pronto es tierno como hosco y duro. La pasión le domina, por lo que tiene que recurrir a la caballería y al ejercicio del poder para compensar su amor. En la segunda parte de la novela, se exalta su poder físico, así como su valentía, durante innumerables pruebas que logra superar.

			Erec es un héroe tristaniano positivo. Supera el peligro que representa un amor apasionado para el equilibro político, individual y conyugal, y reconoce la importancia de los valores caballerescos. El autor profundizará su reflexión sobre el tema en Yvain, el Caballero del León, donde Yvain se comporta de

			Enide

			
			
			
			La corte del rey Arturo
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